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Entre las numerosasjoyas artísticasqueguardala catedralde Bur-
gosdestacala que,conocemosconel nombrecapilla de la Concepción,
de SantaAna o del obispo Acuña. Es uno de los ejemplosmássignifí
cativosy representativos,desdeel puntode vistaarquitectónicoy es-
cultórico, del arte de los añosfinales del siglo xv, coincidiendocon el
momentode máximoesplendorde la actividadde la Escuelaburgalesa.

Situadaacontinuacióndelcruceronorte,seabreala navedel ladodel
Evangeliosobrelo queeranlas capillasde SantaAna y de SanAritolín’.
Fue una fundacióndel obispo D. Luis de Acuñacomo capilla funeraria
puesdebíaacogersusrestosen elmomentode su muerte.En ciertama-
nerasu iniciativacontinuabalaquetambiénhabíatenidoen elsigloxv su
predecesoren el cargoepiscopaLel obispoAlonsode Cartagena2.

O. Luis dc Acuñapertenecióa unadc las familias noblesmásdis-
tinguidasde la época.Fue hijo de D. JuanAlvarez de Osorioy de D.a
María Manuel3y sobrinode D. Alfonso Carrillo, arzobispode Toledo,
delmarquésde Villena, valido de EnriqueIV, y de PedroGirón4.Cuan~
do accedióal episcopadode Burgosprocedíade Segoviay anteshabía
sido arcedianode Valpuesta.El aristocráticopreladounavez asentado
en la «caputcastellae»,con un numerosocortejoformadopor familia-
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res,hombresde armasy criados,participéactivamenteen todoslos
acontecimientospolíticos y socialesquemarcaronel reinadode Enri-
que IV. Suposturaafavor de la Beltraneja.frentealaopinión de la ciu-
dad, queera mayoritariamentepartidariade la infanta Isabel, le oca-
sionégrandesproblemasy enfrentamientos.Tuvo queretirarsea su
castillo en Rabéde las Calzadasduranteunosañoshastaque fue per-
donadopor la reina Isabelunavez queaccedióal trono’

Susañosal frentede la diócesistambiénse caracterizaronpor la re-
forma religiosapuesrealizóunaseriede cambiosimportantesqueanun-
ciaronlos quetendríanlugarposteriormente.A travésde los fondosde
subiblioteca,connumerosaspublicacionescientíficasy eclesiásticasse
puedendeducirsuspreocupacionesculturales

Igualmentemanifestóotras inquietudesy . estandoen su «destie-
rro», por mediode suarcedianoFernandoDiaz de Fuentepelayopidió
al Cabildode la catedralpermisopara construirsela capilla tuneraría:
«el 17 de abril de 1477se cedióal señorobispo D. Luis de Acuñael Si-
tio queestabadetrásde las capillasde SantaAna y SanAntolín para
queél edificasecomo lo deseabaunacapilla para su enterramiento’>.
En 1488 la capilla estabaya concluida«so invocacion de la Sta Con-
cepción».

Aunquehastael momentola obra no ha sido documentada,todas
las opinionesemitidascoincidenen atribuirla a los MaestrosJuany Si-
món de Colonia. En el siglo xx’ las capillascedidasal obispopararea-
lizar lasuyaeran,segúnnosdicen,«pobresy poco frecuentadas»’y 1).
Luis de Acuñapromovióunaobra digna.comocorrespondíaal lugar y
a sucondiciónde altoclero. Paratodo lo referentea detallesconcretos
delegóen el arcedianoDíazde Puentepelayo”.

Comoeshabitual en estamodalidadde capilla funeraria,de inicia-
tiva privada,el obispo-promotorenriquecióel lugar asignadocerrán-
dolo conla correspondientereja.La posibilidadde esculturafuneraria,
que lógicamentees otro de los capítulosfundamentalesen estosespa-
cios, no nosofreceun sepulcrode estilogótico, a pesardequeel obispo
murió el año1495. El monumentoquese conservacorrespondeya al
nuevoestilodel renacimientoy fue realizadopor el granartistaDiego
de Siloe a partir de 1519 momentoen el queaproximadamentefinaliza
lo quepodemosconsiderarpervivenciadel estilo gótico en el siglo XVI.

Tal vezestaobrasustituyóalaquese le pudohaceral morir teniendo
en cuentasusconsideracionese indicacionessobrela sepulturaquepa-
ra él era algosecundario:«estasson masbientodel mundoqueprove-
chodel anima».«queno hagansynounapiedraen queestéfiguradomi
bulto y seatan alto comoun palmo...»’.La ausenciadel correspondiente
monumentogótico del obispo se ve compensadapor el sepulcro-reta-
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blo situadoen el muro a la entradade la capillaPerteneceal ya citado
Díazde Fuentcpelayoal queporsucondiciónde arcediano,primer ca-
pellán de la capilla y hombrede confianzadel obispole fue permitido
enterrarseallí’’.

La cabecerade la capilla estáenriquecidapor un monumentale in-
teresanteretablo.Se le consideraen sumodalidadde gran retabloes-
culpido tardogótico.parael ámbito castellanoy concretamentepara
Burgos.el ejemplomásantiguoconocidoy conservadoy ademásestá
unido a la actividaddel genialescultorGil de Siloc’>.

Sucronologíaaproximaday autoríalaconocemosapartir de docu-
mentaciónindirectaconservadaenel Libro Becerrode Valladolid’3. Si
el retabloparael Colegiode SanGregoriose hizo entre1486 y 1489 el
del Arbol de JesédelObispoAcuñalo pudoserentre 1483y 1486 apro-
ximadamente.Tambiénsabemosde la autoríadc Gil Siloepor la noti-
cia proporcionadaporel clérigo Atienzaen j5374•

Todavíaen 1492 sc piensaenagrandarel retabloperola referencia
documental5no especificaen quéconsistedicho «acrescentamiento»
queposiblementeseríanlas paneslaleralesEnel siglo xix el retablo
sufrió un desgraciadorepintequevino a alterar supolicromíaoriginal
de maneranadapositiva’~ y a faltade unaposiblerestauracióno lim-
pieza,paradevolverlesucoloridooriginal,el retablopresentaun esta-
do de conservaciónbastanteaceptable.

Ofreceunaiconografíay unaorganizacióny distribucióndela mis-
ma de gran originalidad.En el contextodel arteespañolcoetáneoexis-
ten pocasposibilidadescomparativaspuesel temadominante—cl del
Arbol de Jesé,directamenterelacionadocon la ideade la Inmaculada
Concepción,no apareceen otrosejemplosde retablosespañoles

La capilla del Obispoestábajola advocaciónde la Concepcióny es
conocidala devociónque teníael preladoAcufia por la Virgen Maria&
El desarrollodel temade la genealogíahumanade la Virgen y de Cris-
to se realiza a partir de Jesé,padrede David, del quesurgede manera
antinaturalel árbol consusramas.Enellassesitúanlos reyesdeJudáy
culminaen la Virgen conel Niño puessiguey plasmafielmenteel texto
de la profecíade Isaías,Xl, 1-2; «Et egredieturvirga de radiceJesse».

Se completael programacon diversasescenasde la vida de María
quecomprendetambiénla de suspadres,evocandola leyendade Joa-
quíny Anaconpasajesinspiradosen los textosapócrifos”los temasre-
presentadosson:el momentoen elqueJoaquínes expulsadodel templo
porno tenerdescendencia;la retiradaal campoconsusrebañosy elanun-
cio del ángel;el encuentrode Joaquíny Ana ante la PuertaDorada:el
nacimientode la Virgen y su Presentaciónen el templo2’. Seha querido
destacarel encuentrode Joaquíny Ana puesse considerael momento
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mismode la concepcióninmaculadade la Virgen. La escenase ha situa-
do en el centro,en lugarpreferente.formandopartedel ejeverticalde
la callecentral,entreel Jesétumbadoy la Virgen con el Niño.

Tal vez sc puedatambiénjustificar estaexaltaciónde SantaAna por
la advocaciónde la primitiva capilla. Al mismotiempodebemosrecor-
dar queduranteel sigloxv el culto a SantaAna se desarrollóconside-
rablemente.Su fiesta esoficializadaen l425~’ y desdeentoncesse con-
sideraa SantaAna como unade lassantasmayoresde la cristiandad~<

El retablodel obispo Acuña completasu iconografíacon dos re-
presentacionesajenasalcitadoprogramaiconográfico,relacionadasen-
tre sí y situadasen la parteinferior de las calleslaterales,a la altura (le
la espléndidarepresentacióndel Jesé.

Debemosllamar la atenciónsobrela incorporaciónplenadel do-
nantepromotor‘~“‘~ en lugarpreferente,perosin estarintegradoen nin-
gunade lasescenasdel programaíconograflco.FIobispoD. Luis de Aeu-
ña(fig. 1), investidode todoslos atributospropiosdc sucondición,está
arrodillado en piadosaactitudy lee el libro que le presentaunode los
cuatroclérigosque le acompañan,tal vez el mismo FernandoDíazde
Euentepclayo~.Completala escenala figura de un santoque.situado
de pie y detrásdel obispoadelantasu brazoderechohastatocara D.
Luis conun gestode santopatrónquepresentaa suprotegido.Estesan-
to sujetaconla manoizquierdadosperritosquele acompañany quese-
gún veremospuedenserun elementoiconográficobásicoa la horade
intentarllegar a establecersu correctaidentificación. Paraintentarlo
esnecesariorecurrira la otra escenaqueigualmenteescapaal progra-
ma iconográficogeneraly estásituadatambiénen la parteinferior del
retablo,en el ladode la epístola.

Representaun momentoconcretode la historia-leyendadel santo
objetode devociónpor parle del obispo Acufla. La escenase desarro-
lla al aire libre, en un paisajeconabundantesárbolesy al fondounaciu-
dadrodeadade murallasy torresfortificadas. En primerplano del pai-
sajeapareceel protagonista,arrodillado con las manosjuntas en una
actitudno tantode sorpresacomo de aceptaciónde lo queestápresen-
ciando.Ante él seha detenidoun ciervo, situadoen alto sobreunazo-
na rocosay entreárboles.Muestraentresucornamentala representa-
ción de Cristocrucificado:hechoextraordinariopor el quese producirá
la conversiónde nuestropersonaje,futuro santo(fig. 2).

El joven caballeroelegantementeataviadose cubrecon unacapa
dispuestade tal forma quedeja ver de maneraostentosala espaday el
cuernoquecuelgande unacorrea.Destacatambiénel apuntadocalza-
do y las espuelasEIgorro quecubriría su cabezaestá colocadoen el
suelo,a su lado,y ha sido ya sustituidopor el correspondientenimbo
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conlo queaparecenreunidasen la mismarepresentacióndistintosmo-
mentosde la historiadel santo:lavisión,conversióny santificación.Tam-
biénestánpresentesy participandodel acontecimientoel caballo—ele-
mentoesencialal caballerocazador—y elpajequeesquienrealmente
muestraunaactitud de asombroante lo queestá contemplando.Dos
perrossituadosentreel «santo-caballero»y el ciervo crucífero,mani-
fiestan igualmentequesehanpercatadodel hechoextraordinario.

Ante la referida escenala mayor partede los especialistas,que se
hanocupadode unamanerageneraldel retablo,vienen identificando
la representaciónconla personalidadde SanEustaquioaunquesin jus-
tificar los motivosque les hanllevadoa dicha idea24.

En realidadlo allí representadoestáentrelas posibilidadesicono-
gráficaspropiasde dicho santo,Placidus.generaldel emperadorTraja-
no,queseconvirtió un díacuandoibade cazay se le aparecióel cruci-
fijo resplandecienteentrelacornamentade un ciervoal queperseguía25.
aunquesu leyendaofrece otrasposibilidadesde representaraspectos
de suviday de su familia —especialmentesi se tratade un ciclo— cuan-
do se hacereferenciaa unaescenaaisladael momentoelegidosudeser
el de suconversión2’.Podríaserportanto estaescenalaaquícomenta-
da pero.sin descartarestaposibilidad,quepor supuestoexistey es ló-
gica, mientrasno tengamosun apoyodocumentalu otraspruebaso re-
ferenciasquecompletenestainterpretación,deberíamostenerencuenta
otra alternativaquepuedeserigualmenteválida basándonosen la re-
presentacióndel santoqueestájunto alobispoy en las razonesexpuestas
a continuación.

Consideroque la identificacióncomo sanHuberto podríaserteni-
da en cuenta27.Aunqueeste santopertenecepor cronologíaa los si-
glos vii y viii2” fue en el siglo xx’ cuandosu leyendaterminóde perfi-
larseincluyéndoseen suprocesode conversiónla visión dcl ciervo
crucíferocuandoiba dc caza2”.Por esteaspectode suvida,quefue to-
madode lahistoria de SanEustaquio,la representaciónde ambossan-
tospuedeconfundirsesinodisponemosde otroselementosespecíficos.
En el siglo XV las dos«conversiones»seránrepresentadasde la misma
maneray es fácil equivocarseen la identificaciónde los personajes

Estadificultad sepodríaevitar si en la representaciónseincluyeran
pequeñosdetallesperodecisivosa la horadeprecisarla identidad.Así
paraSanEustaquioalgunareferenciaasucarácterde generalromano,
a su familia, a su bautismo,a las pruebaspor las quepasóen su viaje a
Egipto o a su martirio con cl bueyardiendo>’.ParaSan Huberto sería
decisivolas referenciasa sucarácterde obispo-aspectobajo el quese
le ha representadocon frecuenei&’— o a la llave dc SanPedroy la es-
tola traida por un ángel,notasrelacionadasconsu leyendaen torno al
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viaje a Roma, su entrevistacon el papay sudecisiónde hacerlesusti-
tuto de SanLamberto,asesinadoen Liejar.

En el ejemploburgalésnosenfrentamosa unaausenciade elementos
precisosquenosayudena llegar a unaconclusióninmediatay definitiva
y ello propicia el quedudemosentreSanEustaquioy SanHuberto.Nin-
gunode los dossantostienerelaciónconelnombredel en las devociones
españolasdondelos ejemplosiconográficosconservadossonescasos.

Desconocemoslas circunstanciasconcretasquemovieron al obispo
a elegir a unode estosdossantos«cazadores»como protector.Tal vez
algún día la localizaciónde una documentaciónadecuadanospermita
aclararlo. Hastaque llegue ese momentopodemosconsiderarquesi
bien la antigUedady tradición puedenestara Javorde SanEustaquio,
el protagonismo,la fama,actualidady difusión de suculto en elsiglo xv
puedenserfavorablesaSanHuberto.

Desdeun puntodevistacronológicoy de culto está,pues,dentrode
lo posible,ya que sabemosque en el ámbito occidentaldesdeel siglo
xv la personalidadde SanHuberto desplazóa la de SanEustaquioin-
clusocomopatrón de los cazadores,patronazgoquedistinguea ambos
santos>.SanHubertotuvo granaceptación.lógicamente.en los Paises
Bajos,por serobispo dc Lieja. conservarseallí sus reliquiasy el lugar
de suconversiónen un bosquecercano.perosuculto se extendióaotras
zonaspróximascomo Alemania,Franciay tambiéna España.

El obispoLuis de Acuña,por su caracterhumanista,intelectuale
inquieto,lo pudoconocerpor él mismoo por otrasvíascomola minia-
tura y cl grabado.Tambiénpor las indicacionesde artistasforáneos.
nórdicos,comoGil de Siloe,sin dudaconocedoresde la proyecciónque
habíatomadoelculto de SanHubertoy su iconografía,fijada ya, denia-
neraprecisa,desdeprincipiosdel siglo XV>. (Fig. 3)

Tambiénsepuedeteneren consideración,parajustificar la elección
de SanHubertopor partedc Acuña, el quedicho santogozódc la con-
dición de obispoen lo quecoincideconD. Luis. (Fig. 4). Esteesun as-
pectosugerenteaunqueno determinante.El origen nobledel santo
segúnla leyendatuvo relaciónconla noblezamerovingiay carolingia—-
y el seramantede la cazasonaspectosqueigualmentele puedenacer-
caral obispoAcuña> queconfrecuenciapudopracticarla cazaduran-
te «suestanciaforzosa»en sucastillode Rabéal tiempoque la equita-
ción por la quemostrabaciertainclinación

Otro aspectoquepuedellevarnosa la identificacióndel santopro-
teetorcomo SanHubertoesqueestesantoademásde serpatrónde los
cazadorc&’destacacomoprotectorde los perrosde cazay por esolos
monjesde la abadíade San Hubertose encargabantradicionalmente
del adiestramientode los mismos>. En relacióncon estatradición po-
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demosseñalarqueal santoqueacompañaal obispoAcuña en la esce-
na del ladodel evangelio—quelógicamenteesel mismo—se le haca-
racterizadopormedio de un elementoiconográficoclaveparasu iden-
tificación. Consisteen los dosperrosa losquesujetacon unamano,lo
queal parecerno espropio a la horade señalarlos atributosiconográ-
ficos de SanEustaquioy side SanHubertoen relaciónconsupapelpro-
tectorde los perrosde caza.

Siendoconscientede la posibilidadde incurrir en un error cuando
tenemosqueidentificar unarepresentaciónquecoincideen lo esencial
en los dossantoscreo,sin embargo,portodo lo indicado,queexisteuna
gran probabilidaden favorde SanHuberto.

SeaSanEustaquioo SanHubertoconsideroquees interesantedes-
tacar,desdeun puntode vista devocionalelcarácterexcepcionaly ori-
ginal que tuvo la elecciónpor partedel obispoAcuña de un santopro-
tectorque.comohemosindicadoanteriormente,no tienetradiciónlocal
ni tradición arraigadaen las devocionesespañolas,y todoello contri-
buyea destacary configurar,aún más,unapersonalidadtan unida al
mundoburgalésbajomedievalcomolo fue elobispo D. Luis de Acuña.

NOTAS

* Este trabajoha sido realizadocon la Ayuda a la Investigaciónconcedidapor la
cajade Ahorros Municipal deBurgos.Mi agradecimiento a dicha entidad.

T. LOPEZ MATA. La catedral de Burgos 22 Edie.Burgos.1966 PP.291-93.Soli-
citud para ‘<fabricar capillaparanuestrasepoltura...detrasde lascapillasdeSantanae
de Sant Antolin PILAR SILVA MAROTO «Patronazgosen la catedralde Burgos
en ci siglo xv>~ en Patronos, Promolores, Mecenas y Clientes. Actas delVil Congreso
de CERA. Murcia, 1988/1992pp. 93-lOO.

Destacado «mecenas» que impulsó la realización dc numerosas obrasdearte en-
tre las que dobresale su interesante capilla funeraria bajo la advocación de la SantaVi-
sitación situada en el brazo sur del crucero, frente a la puerta de entrada al claustro. T.
LOPEZMATA. «La capilla de la Visitación y el obispo don Alonso de Cartagena» Bo-
letín de/a Institución Fernán González. 1947. pp. 632-643. PILAR SILVA MAROTO.
op. cit. pp 95-97.

Di María Manuel fue hija de don SanchoManuel y de doñaGinebrade Acuña,
nieta de don Juan Sancho Manuel, bisnieta de don Juan Manuel, hijo dcl Infante don
Manuel. hijo dc SanFernando. Su interesante sepulcro se conserva en el Museo de Bur-
gos, procedente del Convento de San Esteban de los Oímos, actualmente destruido. 1.
Omaechevarria. «Un plantel de seráfica santidad en las afueras dc Burgos» Boletín de
la Institacwn Fernán González, años 1952, 1953, 1954 y 1955.

4 N. LOPEZ MARTíNEZ. «Don Luis de Acuña, el Cabildo de Burgos y la Refor-
ma. 1456-1495» Burgense, 1961 p: 193.

5 N. LOPEZ MARTÍNEZ. «Don Luis dc Acuña op. cit. p. 270. Una vez que fue
perdonado por la reina la ciudadtampoco pusodificultad para quevolviera el obispo
cuando éste nianifestó sus deseos de hacerlo el 28 de marzo de 1481.
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N. LOPEZ MARTíNEZ. «Don Luis de Acuña op.citp.276.N.LOPEZ MAR-
TíNEZ. «La Biblioteca del). Luis de Acuña en 1496». Uispania, 1960.

M . MARTIN EZ SANZ. Historia del leía1, lo calecí rí,l de ISa rgos. 1 866. R ci m pr.
1983. pp. 127-128. T. LOPE?.MATA. La catedral de Burgos op. cit. p. 291.

M. MAR’IÍNEZ SANZ. op cit. p. 127.
N. lOPE! MARTINEZ. «Don Luis de Acuña,..>~ op. cit. p. 277, la obra duró va-

rios años pues aún en 1492 dice: «Que bien sabian el gran decor e noblesciíiiienlo que
hab i a fecho a la dicha igl csi a en cdiii car la so capilla cíe la concebción cje nuestra seño -

ra, tan grande y ferniosa ««e por estar jonias e dentro della las capillas de Santana e
Sant Ant ol in e hab i a algado e fech o de no cvi.> t ambi en las bovedas cje las cli chas capi —

lías de Santana e San Antolin tan altas e pioladas, e decoradas e ricas cc>mc) las de la
principal».

N. LOPEZ MARTINEZ. «Don luis de Acuña op. cit. p. 31)0 y nota 15. Archi-
vo Catedral. Vol. 2(1. Libro 39.

M .> JESUS GOM EL BARCENA. L.sc,,líorcí gúí/cc, /hnc’raria en Bí,rízos. Bur-
gos. 1988.

Según rete reocias con ant en oricí ací debie ron existir cfi ros ejemplos en reíación
con (a capilla de la Vlsi iación y con el re la bIt, mayor de la ca fedra. M. MA RifNFLi
SANZ. op cit. p. 247. vi. LOPE! M ATA f..a catedral cíe Burgos. op. cit. pp. 181 y 19<1.

.1 . M A RT1 y MON SO. FN í‘ichos Ir ¡sf6«ir os — a rlis ticcs reía tivas a Vallado/hl. Valí a —

cío] i d, 1 8c>8 y>. 42. Cua n do alude a] rejal o tic la capilla del (‘o] eg io de San Gregorio. obra
reí aci din ada con la iniciativa de Fray Alonso de ISu rgos, obispo de Palencia. y cloe n c, se
conserva. me nci on a el a u fi., r: « ... 50 e] ectiel cm se co nscú rto Co n los Maestros lii e go de la
Cruz y el Maestro Guilles esco It o res ve/ii] OS de la ci uclací de B it rgos para que hiciesen
cilio retablo en la niisma fornía que el retablo que havian hecho en la Yglesia catlieciral
de la ciudad cíe Burgos por orden y mandato del señor obispo de ella..,» (se refiere al
obispo Luis cíe Acuñ a). la nibid n H . W Fil FIL Y, Gil cíe .5/loe tui cl Ii’’ S;hooi Canibri d -

ge (Massch.)1936. p. 122 Documenlos 11.
‘1. LOPE! Nl Al A. La catedral ríe Burgos op. cii. p. 298 Había estado al servicio

del obispo y dice que bio pagarlos dineros del retablo a maestre (iii padre de Die-
go de Siloc y que no lo pagara ni la fi .,i era facer el clic ho señor obispo sy no fuera soyo
e para ella dicha capilla».

M. MARTíNEZ SANZ. op. cii, p. 128. H. WElliEY. op. cit. p. 124. Documentos
Vi. Recistro 28. folio 191. Arch Caí. Burgos. Docuníento de 9 de níayo de 1492 dice:
«que aun tenía que gastar nías de mil doblas ea facer acrcsceotamiento del ceta bici».

F LO PEZ MAlA. La calecíral ¿le Burgo,s, op. cit . p. 298. la resf a u ración se h i/o
en 1868-1870 con la intervención del pintor Lanzucia.

En España en esta época encontramos el lenía del árbol de Jesé en algunos ejem-
píos destacados pero n o cíe retablos: 1> ucria de los leones de la catedral cíe [ole do; se—

pul cro dcl 1) ocf of (i racio en la cate ciral cíe Zamora y e o la si Ile ría de coro cíe la caí cd tal
de León. Sin embargo elle ni a fue ineo rpo rado en numerosas ocasiones, a u nq u e con un
desarrollo y composición van ados, en 1 os re tabíos tel ací 00 ados con la aciiviciad cíe los
talleres de los antiguos Países Bajos y conservados actual mente también en los dife-
rentes países europeos a donde fueron exportados.

N. LOPEZ MARTINFZ. «Don Luis de Acufia... op. cit. y>. 278. En el preámbulo
de la escritura fundacional se dice aole todo que la capilla se levanta en honor de la
Concepción de la Virgen «habiendo muy grand devocion en ella, aso gloriosa alaban9a
para que en ella e sííecialni ente en todos los años del mundo se sote ni pn ise su fiesta, e
cocada día se celebre el saneto misterio de la dicha nuestra Redempeion, que es el cuer-
po de nuestro Señor, e se celebre para si e mp re el d ich o oficio d ivi no por nuestra aní —

nía y de aquellos que tenemos a cargo»
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Evangelio de la Natividad de María. Protoevangelio de Santiago.Evangeliodel
Pseudo Mateo. t.a Leyenda Dorada también ayudó a divulgar el tenía en Occidente.

No abundan los ejemplos de retablos dedicados a esta iconografía. En ocasiones
nos encontramos alguno de los temas citados incluido en un programa más amplio dc-
ciicad o a la Infancia y Pasión de Cristo.

Así en el retablo maycr de la catedral de Sevilla se Incluyen el «encuentrc de i oa-
dluin y Ana» y el «nacimiento de la Virgen». Son niás frecuentes los ejemplos proce-
dentes de la actividad de los antiguos Países Bajos meridionales como los cíe San Leo-
oard en Léau. de Enghien o de Skánela entre otrc)s.

En el Concilio cíe Copen hago e, 1425. J . Lafoo ta i oc— 1 )osagn e. «Les represe tít a—
ti on s cíe 1 ‘en fan ce de la Vierge da ns les Pays— has ni é ricl ion a u x. — A nnales cm Ccngrés cíe
li/e, 1968. T. 1. p. 187.

Por su as~ic iación a la i oníacu lacia Concepción se pre fi e re elegir el níom ento del
encuentro en ] a Puerta Do rada. lambié o proliferan las representací ones. tan to en 1 os
retablos corno en la imaginería, de la modalidad cje la Triple Ana. J. de Borchgrave
ci Al tena. Les «dables brabc,n rons 1450-155). B roselas, 1492 pp. lO-II destaca cómo d u—
ra o te este peri od o crecen el o ilmero cíe retab 1 os dedicad os a Santa A n a como 1 os de
A ocie rghe ni, San Sa lv acior cíe Brujas, lombee k o L.éau en t re otros. Est a dccli ca ción se
refleja igoalniente en alguncís ejemplos de pinlura como el retablo de Santa Ana en el
M ose’, Episcopal de Huesca, procedente de Tardienta ( Fluesca), con la Santa titular
presidiendo y escenas del oaq ulo y Ana y de la infancia de la Virgen.

1. YA RZA. «Clientes, promolores y mecenas en el arte medieval hispancw. Ac-
tas del Y’ II C. E. [lA. (Congreso Español Historia del Arte) (Murcia, 1988). 1. Murcia
992. pp. 17-47.

.1. YAR/.A. Gil de Siloct Cuadernc,s de Arte Español. ni> 3 Historia 16 Madrid,
1991 p. II.

Esta manera de incorporar al donante en el retablo tendrá una interesante proyec-
ción en la producción de la Escuela burgalesa como podemos comprobar en el retablo
de la Cartuja de M iraflores con la representación cíe Juan II e Isabel cíe Portugal, en el
de la Santa Cruz de la Iglesia de San Lesmes con García de Salamanca y su mujer, en el
de San Nicolás, en la iglesia del mismo nombre, con Gonzalo López de Polanco y su mu-
jer, en el de la capilla de los Reyes de la iglesia de San Gil, con Fernando de Castro y su
mujer, o en el retablo de Santa Ana en la Iglesia parroquial de Cervera de Pisuerga, en
la Capilla funeraria de Gutiérrez de Mier que con su mujer e hijos, en dos grupos, están
acompañados por San Andrés y Santa Elena. J. GALLEGO destaca tanibién la presen-
cia de las imágenes orantes de los Reyes en eí retablo de la capilla real de Granada.

Jtii.IAN GALlEGO. «El Retablo de la Capilla Real; leatro Sacro». C,,oclernos de
Arte de la universidad de Granada; xxiii lloníenaje a Concepción Félez Lubelza. 1992
pp. 39-47.

24 H . W El]] E Y. op. cit. p. 79. B. O. Pros k e. Cczsíilic,n Sculpxure. Gojhuie to Renoir—
sanc e. New York 1591 . p. 59. 1. A. Gaya N uño. Guías artísticas cíe España. Burgos. Br—
celc,oa. p. 63

1.. REAU. Iconograplíje de l<Art Chrerien, lcooographie des Saints. 111.1. Pp. 468-
471, Tambiénconviene perfectamente para Sao Huberto. L. REAU. op. ch. 1. 111,2
Pp. 658-663. M. COENS. La «conversión de San Hubert» dans un rnanuscrit de Franc-
fort. Analecta BollandinianaT. 88. Fase. 3-4 1970, pp. 299-300.1. ROLAND. «Saint Hu-
bert dArdenne. La légende du cerf crucifere, inspiratrice dart populaire». Mélanges
offerzs al, prc>fesseur Jacques Lavalle ye. 1970. Lovai ne. p. 245.

Retablo de Sao Eustaquio en la abadíade SaintDenis (Francia). Sepulcro de Alon-
so Carrillo de Albornoz, Cardenal de San Eustaquio, en la catedral de Siguen-za. Mar-
vio Eisenberg. «A 1 ate irecento Costodia with the Li le of St. Fustace» In Studíes in
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late niechieval aná renaissance pa/nt/ng ha honor of Millarcí Me/ss. NewYork, tiniversity
Press.1977, pp. 143-151.‘ThomasJ. Hefiernan.«An analvsisof 11w narrativemotifs in
the legeod of St. Eustace» Medieval/a et Hurnanistica, o.’ 6. 1975. p~ 63-89

M. MAR’J’]NEZ BURGOS. Guía TurísíhcudeBurc<o.sxBurgos. >963. 2.0 Ed. p. 69.
J. YARZA. op. cit. p. 11. PILAR SILVA MAROTO.op cit. p. 98.

2< M. COENS. «Notes sur la légende de 5. ] 1 uberí». Ana/edo Boh/andiana XLV,
1927. E. Baix. «Saint Huberí. Sa mort. Sa canonisation. Ses reliques». Mélanges Eel/x
Rousseau. Bruselas. 1958. M. COENS. «La conversión deS. Huberto... op. cit. P. DU-
PON. «Saint Robert. Prince Carolingian ct guerisseur de la rage». Le Folklore Bra-
banco;, o.” 219, 1978. L. GENICOl. «Aspeets dc Saint Huberto. Leodiorn. T. 63. 1978.
F. í{OtJSSEAU. «Le personnage historique de Saint Hubert» CaI,iers d’Histo/re. Sa/ni
Hubert clArdenne, T. 111. t979. 1. L. KUI’PER, «Qoi etait Saint Robert?» en Le c,ílle
de Sa/tít hluberr au Pays che Liége. Recucil edité par A. Dierkens et J. 1 Bruselas 1991,

Hasta el siglo xv coso iconografía Sao Huberto es representado bajo so laceta de
obispo y en el citado siglo se produce el cambio en favor de su representación como ca-
zador que se convierte ante el ciervo crucífero. U. Rousseau. op. cit. pSi. Nl. COENS.
«Une relatión inédite de la convcrsic}n de 5.. Huberto. A nahecía Bollanchiana XLV. 1927.
p. 91. J. ROLAN Ii. «Le mytlie do cerf» Suba 1/u herí dA rdenne. Ca/ñers ch’h/is/OO’e. 1’.
Iii, 1979. Pp. 55-65.

L. REAL: op. cit. ‘1. III vol. 1. pp.46i-471.
Son numerosos los ejemplos, de los siglos xot al xv. en escultura y pintura, que

representan a San Huberto como obispo y le identifican además por medio de un cuer-
no de caza vio un ciervo crucífero.

L. REAL. op. cii. 1. III vol. 2. pp. 659-663. P. DUPONT.op. cii. Pp. 196-198. M.
COENS.« Une relation inédite...» op. cit. p. 89.

El monumento funerario de su predecesor el obispo Alonso de Cartagena tiene
incorporados diversos santos de culto universal: san Pedro y san Pablo y los Padres de
la iglesia; santos locales: santo Domingo, san Vítores. sao Juan de Ortega, san Lesmes,
santa Casilda yen relación con su nombre san Ildefonso

PAUl, S1ASSEN. «Saint Hubert it Paris. Deux conireries dAncien Régimen in-
connues’. Sa/nt Reherí dArdenne Ca/Herr 4 ‘Hirco/re. 1.1V. ¡980. p. ¡7. El rey Carlos
VIII de Erancia. durante su reinado ene1 siglo xv. hizo levantar una capilla de SanHu-
berto ene] castillode Amboise y le declaró públieamentc~ «patrónde los cazadores». J.
M. DOLCET. «La localisation de la conveision légendaire de Sainí llubert á «La Con-
verserie». Superelierie n]onasriquc? Tradition populaire? Iniciative des cbasseurs ro-
mantiques du xix siécle? »Sa/ni Huberí ch A rclenne. Cah,/ers ch ‘II/río/re, 1. V. 1981 , Pp. 10
y ss. M. COENS~.«La conversion de Saint Robert... op. cit. PP. 299 y ss.

En elsiglo xv son ya numerosas las tuanifestaciones artísticas, en diversas técni-
cas, que se refieren a San Huberto y reflejan diversos aspectos dc su vida o muerte. Sir-
ven de ejemplo las siguientes referencias: Miniatura de la Visión de San Huberto, de
Huberto de Prevost 1459, para Plíilippe le Bon, duque de Borgoña. Biblioteca Real dc
La Haya. Miniatura de la Vida de San Huberto del Manuscrito de la Biblioteca Nacio-
nal de París. 5. xv Archives departamentales Méziéres (France): Miniatura cíe la con-
version de San liubertode un artista níiniaturista del Quartier Latin de París, hacia
1493. París, Biblioteca del Arsenal manuscrito 168. Grabado de Esetícia bajo aleníana
hacia 1470. Conversión de San Huberto. Kopfeutichsanunluag. Viena.- La exhumación
del cuerpo de San Huberto, Madera pintada hacia 1435-1440. Londres, National tija-
ilery.-Sao Huberto de Lieja. Portezuela de] retablo del Juicio fina] para Iglesia de San
Lorenzo en Colonia. Stephan Lochoer, 143(1. -San Huberto protegiendo a un cartujo.
Oleo sobre madera, siglo xv. Lieja. M.A.R.A. M. —Parte de las pinturas de las pone-
zudas ~—-hoydesaparecidas——- del retablode Villers-la-Ville teníanescenasde la vida
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de San Huberto. Segunda mitad del siglo xv. -Retablo de madera policromada, siglo
xv, con la conversión de San Huberto. I2lobecq. —Sillería de coro de la catedral de Se-
villa, siglo xv, con dos pasajes de la vida de San Huberto.

>< M. DESSOY.«Le corp de Saint Hubert».Sa/nt I-Iubert dArdenne. Cahziers d’His-
toire, T. II 1978.Pp. 3-24 p. 5 dice que la caza eraunacostumbre propia de la nobleza
de la época y muchos obispos procedían de familias importantes.

Fue elegido como patrón de varias ordenes de caballería por ser de origen noble y
ser él mismo cazador. J. ROLAND. ~<Lalégende du cer crucifere». op. cit. pp. 240 y ss.
P. DUPONT. op. cit. L. Genicot. op. cit. p. 8 y ss. J. M. DOUCET. «les faux saints Ro-
bert de l’óglise de Bois. Essai d’identification de trois peintures murales de la fin du mo-
yen áge au pays de Liége». Buí/edn de la Societé Royale. Le V/eux-Liége. a.» 219. 1982
pp. 241-253. CHRISTINE A. DUPONT.<cAux origines de deux aspects particuliers du
coite de Saint Hubert:Hubertguérisseur de la rageet patrondes chasseurs» enLe cuí-
te de Sa/nt Hubert au Pays de Liége. Recucil edité par A. Dierkens et 1. M. Duvosquel.
Saint Hubert en Ardenne. Art. Histoire. Folklore. T. 1 Bruselas 1991. pp. 19-30.

N. LOPEZ MARTINEZ. ~cDonLuis de Acuña op. cit. p. 315 Testamento de
Don Luis de Acuña... «Item mando al doctor Pedro de Mirandadiez mil mrs. para ayu-
da de su enfermedad: y quele sea pagado el caballo quele toméparacaga».

<> La Orden de San Huberto fue fundada en 1444 por Gerard, duque de Juliers. M.
COENS. «Notes sur la légende op. cit. p. 361. LABBE DESSOY.San Hubert. Art
et Folklore religieux do Luxernburg. Exposition 1958. Habla de dos Ordenes nobles de
San Huberto. Una fundada en 1416 para la Lorraine et le Barroisyotra en 1444 por Ge-
rard, duque de Julicrs. J. ROLAND. «Sainí Hubert dArdenne. La Légende du cerf...»
op. cit. p. 240 y ss.dicc cómo la primerarelación escrita según la que 5. Huberto dis-
frutaba dela veneración particulardelos cazadoresseremonta aprincipiosdelsigioxo
y que incluso se sabe que desde el ix era honrado como patrón de cazadores. J. M. DOU-
CET. ccLes faux saints Robert op. cit. pp. 248-249. U. ROUSSEAU.«Le personage
historique op. cit. p. 31.

L. REAU. op. cit. T. III vol. 2 p. 600.
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1,/e/a. <1 ‘a tc’clra1 cíe So,, Fab lo.
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Fin. 1 .—><IFh obispc 1). Luis tic’ Ac:a/ia.’. Fig. 2.——4’o,,vc’rs/ón che .S’a,j Iíoi,cr¿c>».
1)e lalíe cíe1 re ir,6 lo del A ib oh dc’ .Ic.’sé. T)ccciIhe dc’h icí ah, lo cíe 1 A «bol cíe .Ic’sé.

Caíechrc,l, f3~cr gas. (cíic’chrc,l.
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Fig. 3.. Gíah,c,cho « Co,í versión che
Sai; lijíl, crío». Escae Icí bajo a len,a ííc~,
ci cid /470. A’upfc’ ríc’hsarnca la¿, g. y/e , ci.
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